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29. PADRE NUESTRO.
 (Mt 6, 5-15; Lc 11, 2-4)

Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a
quienes les gusta rezar de pie en las
sinagogas y en las esquinas de las plazas,

para que los vea la gente. Os aseguro que ya han
recibido su paga. Cuando tú vayas a rezar, entra en
tu cuarto, cierra la puerta y reza a tu Padre, que está
en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo escondido,
te lo pagará. 

Cuando recéis no uséis muchas palabras como los
gentiles, que se imaginan que por hablar mucho les
harán caso. No seáis como ellos, pues vuestro
Padre sabe lo que os hace falta antes de que lo
pidáis.

Vosotros rezad así:

Padre nuestro del cielo,
santificado sea tu nombre,
venga tu reino,
hágase tu voluntad
en la tierra como en el cielo,
danos hoy el pan nuestro de cada día,
perdónanos nuestras ofensas,
pues nosotros hemos perdonado
a los que nos han ofendido,
no nos dejes caer en la tentación,
sino líbranos del Maligno.

Porque si perdonáis a los demás sus culpas, también vuestro Padre del cielo os
perdonará a vosotros. Pero si no perdonáis a los demás, tampoco vuestro Padre
perdonará vuestras culpas.
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Fue en el monte de los olivos; frente a Jerusalén, la ciudad Santa. Allí los apóstoles,
tal vez en el recogimiento de un día apacible, pidieron a Jesús que les enseñase a
rezar.

El, haciendo caso omiso de esquemas de letrados y doctores de la ley, les dice que a
Dios hay que llamarle Padre, Abba, Papá.

Como un salmo nuevo, como una canción recién estrenada brota en sus labios desde el
corazón la oración del Padre Nuestro. A partir de ese momento todas las lenguas del
mundo quedan enriquecidas con lo más sabroso de Dios, su paternidad universal.

 
Dios ya no es solo Padre del pueblo de Israel; es el Padre de todos; a todos nos iguala
ante El. Es Padre de justos y Padre de pecadores; Padre de todas las razas y de todos
los pueblos. Jesús con sus palabras consagra a la humanidad con una fraternidad sin
fronteras, ni divisiones.

Este Padre se merece todo:

Que su nombre sea santificado con nuestra boca, con nuestras
acciones y con nuestros pensamientos.

Que su reinado se extienda como una lluvia benéfica y
refrescante y nos haga germinar: y que solo su voluntad sea la
brújula, que nos guíe a todos por caminos y encrucijadas.

Creemos  que El nos va a dar su pan; la ayuda de cada jornada,
el consuelo de cada momento.

Sabemos  que nuestros pecados serán borrón y cuenta nueva, porque su amor no tiene
límites; y que en lo más duro para el hombre, que es saber perdonar, El va a llevarnos de
la mano y nos animará y empujará con poco que nosotros le dejemos.

Scouts, no permitamos  que una oración tan entrañable se convierta en pura rutina a
fuerza de repetir.

La vida scout goza de suficientes momentos de reposo muy propicios para profundizar en
ella.

En la marcha, en los raids, en los campamentos, después de la dura faena  que ha
terminado, sentados frente a la montaña, junto al río, o contemplando el azul del cielo,
saboreémosla despacio, como lo hicieron los apóstoles aquel día, pendientes de los
labios de Jesús.
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Padre, Padre de todos y que lo llenas todo;
cuyo nombre es santo,
haz, que seamos forjadores de tu reinado,
y que tu voluntad sea una realidad gozosa
en todos y para todos.

Solo Tú puedes saciar nuestras necesidades,
y nos sacias, porque eres Padre.
Solo de Ti brota el perdón sin condiciones,
porque te nos das como Ágape;
Haz, que nuestro perdón sea semejante al tuyo
sin distinguir entre amigos y enemigos;
no dejes, que las dificultades nos abrumen
y se Tú el médico y la medicina de nuestras dolencias
Padre nuestro, que estás en el cielo ...
Amén.

30.- .CURACIÓN DE UN LEPROSO.
                    (Lc 5, 12-16; Mc 1, 40-45; Mt 8, 1-4)

        

Una vez, estando Jesús en un pueblo se presentó un hombre lleno de lepra; al
ver a Jesús cayó rostro a tierra y le suplicó: Señor, si quieres puedes
limpiarme.

Y Jesús extendió su mano y lo tocó
diciendo: Quiero, queda limpio. Y en
seguida le dejó la lepra. Jesús le
recomendó que no lo dijera a nadie, y
añadió: Ve a presentarte al sacerdote y
ofrece por tu purificación lo que mandó
Moisés para que les conste.

Se hablaba de El cada vez más, y acudía
mucha gente a oírle y a que los curara de
sus enfermedades. Pero El solía retirarse
a despoblado para orar.
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Estaba todo el Campamento reunido,  acogidos a la sombra de un pequeño pinar en
la capilla que los Rovers habían construido. Castores, Lobatos, Scouts, Escultas,
Clan y Rovers estaban sentados delante del altar, escuchaban al Consiliario, que

empezaba a comentar el Evangelio que acababa de leer...

"...La lectura de hoy es, realmente, un mensaje de esperanza: el leproso suplica a Jesús,
con profunda humildad, que le cure, aún sabiendo que su enfermedad era incurable.

Había oído hablar de Jesús, autor de tantas cosas prodigiosas, y acudió a El con fe. La
respuesta de Jesús fue, como siempre, una respuesta desde el amor. ¡Y el leproso fue
curado!.

Las obras del Mesías, sus
milagros, revelan quién es y descubren la misión que
viene a cumplir: establecer entre los hombres el Reino
de los Cielos.

La intención del Evangelista al relatar estos milagros
sigue siendo enseñar quién es Jesús. El Mesías es
poderoso hasta el punto de hacer milagros. La
soberana autoridad del Maestro se extiende sobre la
ley, la enfermedad y la muerte; el mar y los
endemoniados. Nada ni nadie resiste la majestad de
Cristo.

Otro detalle importante es la estrecha relación que
señala entre la fe y el milagro. La fe es una condición
para que Jesús haga el milagro.

Jesús ve fe en el leproso, quien no duda de la posibilidad de ser curado; esta condición
que pone Jesús es un humilde acto de confianza en su persona.

Supone renunciar a apoyarse en sus propias fuerzas; abandonarse a Jesús, en cuya
palabra el enfermo cree.  Y en último término, en la bondad y en el poder de Dios cuyo 
Reino Jesús hace presente.    

Muchos de vosotros salís hoy de marcha y permaneceréis fuera del Campamento por
unos días. 

Rovers, Clan, Escultas, Scouts, Lobatos y también los más pequeños de vosotros, los
Castores. aprovechad todas las ocasiones que se os presenten para ser fieles al mensaje
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de Jesús: amar al prójimo como a vosotros mismos; para ser leales, de acuerdo con el
artículo segundo de la Ley Scout que también os vale a vosotros Lobatos y Castores;
obedientes y responsables, como os exige el séptimo; y dignos de confianza, en atención
al primero.

Orad con sencillez  al comenzar el día y al terminar la jornada; repasad vuestro raid y
reflexionad sobre todo lo ocurrido, para que podáis cambiar lo malo e insistir en lo bueno.

Y todos, desde los más pequeños a los mayores, tened siempre presente el ejemplo del
leproso y dad, como él, testimonio al mundo de que Dios lo ama.

           

              Si eres joven,
si sabes ser amigo,
toma tu mochila
y ven conmigo.

Si eres joven,
si sabes ser amigo,
toma tu esperanza
y ven conmigo.

Marcharemos por bosques y montañas
y veremos al sol amanecer,
gozaremos de Dios las maravillas,
saciaremos alegres nuestra sed.

Marcharemos por campos y ciudades
con canciones de paz y de amistad,
peregrinos del mundo del mañana,
pregoneros del hombre y su verdad.
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31.- EL PARALITICO DE CAFARNAUN.
       (Lc 5, 17-26; Mt 9, 1-8; Mc 2, 1-12)

Un día estaba enseñando y estaban sentados unos fariseos y maestros de la
Ley, venidos de todas las aldeas de Galilea, Judea y Jerusalén. Y el poder del
Señor lo impulsaba a curar. Llegaron unos hombres que

traían en una camilla a un paralítico y trataban de introducirlo para
colocarlo delante de El. No encontrando por donde introducirlo, a
causa del gentío, subieron a la azotea y, separando las losetas, lo
descolgaron con la camilla hasta el centro, delante de Jesús.

El, viendo la fe que tenían, dijo: Hombre, tus pecados están
perdonados.

Los escribas y los fariseos se pusieron a pensar: ¿Quién es éste
que dice blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados más que
Dios? Pero Jesús, leyendo sus pensamientos, les replicó: ¿Qué
pensáis en vuestro interior? ¿Qué es más fácil: decir tus pecados
quedan perdonados, o decir levántate y anda? Pues para que
veáis que el Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados ... -dijo
al paralítico-: A ti te digo, ponte en pie, toma tu camilla y vete a tu casa.

El, levantándose al punto, a la vista de ellos, tomó la camilla donde estaba tendido y
se marchó a su casa dando gloria a Dios. Todos quedaron asombrados, y daban
gloria a Dios, diciendo llenos de temor: Hoy hemos visto cosas admirables.

Caminaba la Unidad por tercer día consecutivo desde su salida del Campamento
base. Habían pasado por paisajes bellísimos y se habían bañado en una poza que
formaba el río, de aguas trasparentes, de color verde esmeralda, contenidas por las

rocas del cauce y a decir verdad un tanto frías.

 También habían subido por senderos estrechos, coronando un pico de rocas estiradas
hacia el cielo, en la cumbre, y por fin, ya anocheciendo, habían acampado cerca de un
pueblo.

Estaban sentados alrededor de una fogata  y a punto de empezar la velada que había
preparado un equipo. 
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Un Scouter comenzó la lectura del Evangelio: El paralítico de Cafarnaún.

Cuando terminó, un joven, del Pequeño Grupo que llevaba la velada, interpeló a los
demás jóvenes: ¿Os habéis fijado?--les dijo- "Tus pecados te son perdonados": Es a lo
que  Jesús da prioridad. 

- Pero alguien piensa entre los presentes que Jesús hace algo que es fácil de decir, pero
que no tiene auténtico poder para hacerlo.

 -He aquí- continuó otro joven del mismo equipo-, que Jesús, que conoce lo que estaban
pensando algunos de los que escuchaban, es tajante y certero:

  "Es más fácil decir perdonados te son tus pecados que
curar al paralítico", ¿verdad?, pero para que veáis que el
Hijo del  hombre tiene poder para perdonar los pecados, 
"Levántate y anda", y el que fue paralítico obedeció.

   -¿Cómo podremos darnos cuenta de que la salud
espiritual  es lo más importante para el hombre; "¿De qué
le vale al hombre ganar todo el mundo si pierde su
alma?(Mc.8, 36)   

   -Somos torpes -continuó el Responsable del equipo- y nos cuesta mucho trabajo aceptar
lo invisible, lo que no captan nuestros sentidos. Y sin embargo estamos rodeados de
efectos cuyas causas permanecen invisibles a nuestros ojos, aunque no por ello son
menos ciertas y reales que las cosas que sí podemos observar.

- Amigos- intervino ahora el máximo responsable de la Unidad-,  el mundo espiritual existe
y existe con más realidad que el material. Hay señales de sobra, testigos innumerables a
través del tiempo y del espacio para que el hombre de buena voluntad crea. Pero esta fe
hay también que pedírsela a Dios con constancia, día  a día, hacerlo así  y El nunca os
defraudará.-

- El Scout es útil y ayuda a sus semejantes- continuó -. Jesús  es el ejemplo vivo  de ese
artículo para nosotros; pero El establece diferentes niveles de importancia en ese servicio:

 Sucede muchas veces que se llega profundamente al espíritu de las personas  a través
del servicio de tipo material que como auténticos Scouts podéis prestar, sin esperar nada
a cambio.

No dejéis, pues, de ayudar cuando os lo pidan o intervenir cuando de verdad creáis que
vais a ser útiles.  
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Yo pensaba que el hombre
era grande por su poder,
grande por su saber,
grande por su valor.
Yo pensaba que el mundo era grande
 y me equivoqué,
pues grande es sólo Dios.
Muchas veces el hombre
buscaba ser como Dios,
quería ser como Dios,
soñaba ser como Dios.
Muchas veces el hombre soñaba y se despertó,
pues grande es sólo Dios.


